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La T rilateral muestra los dientes 
Oanilo TRELLES, corresponsal te el 22%, el problema vasco y una sociedad civil 

que pese a su integ_raclón es aún muy débi l. 
MADRID, 20 de mayo.- Las reuniones de la Coml· En el sector económico y laboral se insiste en la 
slón Trilateral que se han desarrollado estos días reducción del déficit público, una liberalización 
en Madrid permiten anticipar una serie de medidas más ami:,lia del sistema financiero y un régimen de 
que serán sin duda adoptadas por el conjunto de trabajo más abierto, eufemismo con el que se 
los países occidentales más desarrol lados del mun- . disfraza, en estos niveles, el libre despido. Este últi­
do, el llamado Club de los Siete, como se ha insistí- mo factor estaría directamente relacionado con el 
do en llamarles en los últimos tiempos. Esto es sin estímulo de ta Inversión. 
duda coherente con la propia historia de la organi· 
zación, cuyo poder de decisión consagra la califica· La mesa que presidió la éonferencia de prensa 
clón que se le ha otorgado desde su creación: "el luego de la primera reunión, insistió mucho en des­
gobierno del mundo en la sombra". tacar que la Trllateral había constatado con satis­

facción que no hubiera habido " turbaciones" con la 
llegada de los socialistas al gobierno y que la políti­
ca de éstos había sido muy madura al instaurar una 
línea de moderación política y económica. 

La primera constatación que estas reuniones 
permiten es que, al margen de su aspecto formal: 
presentación de ponencias sobre temas específi· 
cos, debate, y luego difusión de aquellas, las líneas 
maestras y las decisiones ya están definidas en un 
nivel de superestructura, que luego estas 
reuniones decoran y just ifican, tratando de dar la 
impresión de un foro más abierto y liberal. 

La segunda reunión de la Trilateral estuvo dedi­
cada a la ponencia "condiciones para una coopera­
ción en la economía internacional" presentado por 
Etienne Davlgnon, por Europa, Fred Bergsten, por 
Estados Unidos e lsamu Miyazaki, por Japón. El in-

Como estaba previsto y es normativo en las forme hace un llamado a los países representados 
reuniones de la Tri lateral, la primera sesión estuvo en- la comisión para la puesta en marcha de un 
dedicada al estudio de la situación en el país an- nuevo modelo de colaboración internacional que 
fltrión a travé\ de ponencias elaboradas por Carlos logre fi jar unos objetivos y°establezca controles pa­
Ferrer Salat, ex presidente del Consejo de Europa
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ra el seguimiento de los mismos, además de contar 

Juan Llnz, profesor'de socíologla'de la Oñlversidaa 'con medidas correctoJas de posibles dese­
de Vale, Ju,~ José T,or;ibio, presidente del:if;)stituto"··<wi+i.bt:ios• en ~a, ma11etta,-~hacia '86!1S -,/T¡l&W.~W11 
espai'\ol ~ A.Qálisis, financiero, Víctor Pét~ ,Dí!IZ, ejemplo de esta cooperación habría sido la,reunión 
proJesor de sqclología de la Universidad de Madrid de los cinco grandes países industriales, en sep­
Y Antonio Martha, ex presidente de la Comisión de tiembre pasa-do, en la que se decidió una depre­
lntegración Europea de Portugal. elación controlada del dólar y una disminución cal· 

culada de los tipos de Interés. Se trata ahora de que 
esa colaboración se establezca de manera sistemá· 
tica, sobre todo en lo que se refiere a la evolución 
de los tipos de cambios. Lo que representa en defi­
nitiva la creación de un nuevo sistema monetario 
pero aplicado a un área restringida dentro de la cual 
los cambios oscilarían dentro de unas franjas fijas 
(entre el 15 y 20%). Cuando se rompiese esa osci la­
ción los gobiernos Intervendrían para retornar a los 
límites impuestos. 

Aunque las ponencias fueron repartidas a la 
prensa, sin duda las consideraciones más impor­
tantes son las que se producen en los debates que 
se realizan a continuación, cuyo contenido se man­
tiene en reserva. 

No obstante esto, es posible sacar algunas 
conclusiones de las conferencias que se brindan a 
los medios de comunicación y sobre todo, de las 
conversaciones de pasillo, donde el amparo de la 
discreción, permite una perspectiva más ínt ima de 
las deliberaciones. 

Antes que nada parece necesario afirmar que la 
propia selección de Espai'\a como sede de estas 
reuniones, importa de alguna manera una mani fes­
tación de apoyo genérico a la situación político· 
económica que preside el gobierno. en estos mo­
mentos. Esto lo dejó muy claro el presidente de la 
sección norteamericana y padre de la Trilateral , 
Nelson Rockefeller en un brevísimo discurso 
inaugural y en declaraciones de ·Prensa, al afirmar 
que Espai'\a representaba actualmente un senuelo 
para la inversión extranjera y de que estaba 
asombrado de la prudencia y moderación conque 
se habían producido los cambios políticos en este 
país. 

Aunque algunos representantes de la sección 
espallola de la Trilateral, se apresuraron a declarar 
que esto no significaba un apoyo al partido en el go­

, blerno actualmente, resu ltaba obvia la tácita solida· 
1 ridad con la conducta que éste preside. 

De no establecerse esta colaboración, según 
los ponentes, los riesgos son de un aumento del 
proteccionismo en todo el mundo. Para evitar esto 
se ha convocado una nueva ronda del Acuerdo Ge­
neral sobre Aranceles y Comercio (GA TI) que se rea­
l izará en Pu111ta del Este (Uruguaya) en septiembre 
de este al'lo. Fred Bergsten, ex subsecretario del 
Tesoro de Estados Unidos insistió en afirmar que la 
coordinación de los países más industrializados del 
mundo, significaba una mejora en las condiciones 
económicas del Tercer Mundo. Según el ponente, la 
caída de los precios del petróleo ha sido, en gene­
ral, favorable a los países en vías de desarrollo al 
ser estos dependientes de las Importaciones de , 
crudo. Sin embargo, para algunos como Venezuela, 
y México les ha creado una . situación dramática. 
" La coyuntura mexicana -afirmó Bergsten- es. 
casi insostenible, pero será necesario un nuevo , 
ajuste en su economía para alinearla a los ñuevos 
precios· de su principal producto de exportación. Ya, 
se que esto e·s muy difícil, puesto que México ha te· 
nido que hac-er enormes sacrificios en los anos pa­
sados, pero es imprescindible si quiere recibir ayu­
da financiera complementaria de las entidades in­
ternacionales como el Banco Mundial o el Fondo 
Monetario y de la Banca Privada Internacional". 
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La observación de los trilateralistas espai'\oles 
tenia como final idad prevenir problemas con los 
conservadores de la Coalición Popular dado que, en 
un periodo preelectoral, aquellas afirmaciones po­
dían entenderse como un apoyo tácito a las posi­
ciones ae1 actual gobierno. 

Para la Trilateral , miel sobre oJuelas, si los so­
cialistas espai'\oles postulan en favor de soluciones 
conservadoras y los créditos de estas posturas de· 
be reclamárselos Fraga l ribarne a Felipe González, 
sin salpicar a aquella organización con sus debates 
internos. 

No obstante esto, hubieron algunas sombras en 
el panorama promisorio que presentan los espai'\o· 
les: el problema del paro que sobrepasa actualmen-

El representante japonés Mlyazaqui, explicó 
que su pals fuertemente atacado por su política 
proteccionista, habla puesto en marcha un disposi­
tivo para abrir su economía y reducir los enormes 
excedentes de su balanza comercial. El plan consta 
de cinco medidas: estímulo de la demanda Interna, 
transformación de la estructura Industrial, aumento 
del mercado de importaciones, una moneda na· 
cional más estable y el aumento de la cooper_ación 
internacional , sobre to<lo con los países en vías de 
desarrollo. 

No explicó sin embargo cómo Iba a funcionar la 
primera de las disposiciones para un aumento del 
consumo interno, pues si se opera sobre la base de 
un cr~Jmlento del pocHtr~l~-~OJ8-
al, se entra en contradicción con la política que ha 
venido sosteniendo el Fondo Monetario para los 
países que con una fuerte deuda externa, basan to­
das sus esperanzas en un aumento de las 
exportaciones. 

Al margen de los discursos clásicos de los eco­
nomistas desarroliistas, puect-e ser que esta fór­
mula del estimulo del consumo interno sea tam­
bién la más apropiada para resolver los problemas 
de los países pobres y la que mejor se ajusta a 
nuestra dramática coyuntura. · 

En una próxima nota analizaremos ias conclu­
siones finales de las reuniones de la Trllateral en 
Madrid. 1 
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